
Editorial:

Meditación de un Médico

El crecimiento desmesurado de la población costarricense ha hecho que se

operen cambios muy importantes en todos las estructuras del desarrollo del

pais. Estos cambios cataclismicos han involucrado también, como es natural, la

medicina costarricense. Esta hecatombe ha adquirido grados de gran magnitud

al afrontar la realidad de una población no reproductiva que alcanza las cifras

de un 700 /0 de esta gran masa de costarricenses. Las autoridades sanitarias se

han visto avocadas a provocar cambios bruscos en nuestra añorada medicina

conservativista. La producción cada día mas creciente de personal médico y

paramédico no llena los requisitos de oferta y demanda que la extensión

precipitada de servicios médicos requiere el pals. No hay duda que estamos

viviendo una época de transición y de revolución médico-social que nos

inquieta cada día más a los médicos que tratamos de apercatarnos de este

fenómeno circunstancial. Momentos de zozobra, de profunda meditación y de

ansiedad constructiva nos anima a todos los colegas que en una u otra forma

forjamos la enseñanza de los futuros médicos de la Costa Rica del mañana. Ya

para nadie es desconocido el Plan de Unidad de Servicios Médicos que abarcará

todas las Instituciones Médico-Preventivo Asistenciales de toda la República.

Surgen criterios optimistas por doquier, las opiniones pesimistas tienen que

alinearse a pesar de sus lógicos temores y de las experiencias ya vividas en

naciones avanzadas de nuestra misma Latinoamérica No hay duda que la

estabilidad económica y el progreso institucional mejora para todos los

médicos. Este profesional tendrá que acostumbrarse a otra forma más estrecha

de ejercer su profesión. Quizás lo que más nos inquieta a los que miramos hacia

el pueblo, es: ¿ Si estamos en condiciones de prodigar una calidad aceptable y

cada día mejorable, de prestación de servicios médicos? ¿ Podremos algún día,



a través de las décadas venideras complacer a - satisfacción nuestra - al público

demandante de servicios y que es quien paga y tiene la obligación de exigir un

progreso mayor en su salud ? Después de muchos estudios, de proyectos

tendientes a mejorar la clase de médico que necesita el país; la medicina

enclaustrada dentro de los lineamientos que exige esta enorme transformación

socio-económica, hemos esbozado un plan para formar médicos adaptados a la

futura integración de nuestra sociedad. Los que somos salubristas vemos la

meta de esos visionarios costarricenses, estamos con ellos en proyectar nuestr-os

mayores esfuerzos hacia la sociedad, vemos con simpatía la metamorfosis que

tiene que sufrir el médico moderno, pero insistimos al máximo en que NO se

estruje demasiado la enseñanza de la clínica y las patologías, poriJNe ese

HOSPITAL SIN PAREDES a que se hace tanta alusión en nuestra época, va a

quedar carente de ciencia básica, para que se impregne en un mínimo aceptable,

en la formación de ese líder médico de las comunidades.

Dr. Manuel Zeledón Pérez
Profesor Asociado de Cirugía


